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MONSEÑOR PÍO LAGHI,  
CARDENAL PATRONO DE LA SOBERANA ORDEN MILITAR DE MALTA 

 
Amadeo-Martín Rey y Cabieses 

Doctor en Historia 
 
El prelado y diplomático vaticano, falleció en Roma a los 86 años de edad el pasado 
11 de enero celebrándose sus exequias dos días más tarde en San Pedro del 
Vaticano ante S.S. Benedicto XVI. Se dedicó fundamentalmente a labores dentro 
de la curia y a representar al Vaticano en el exterior. Era Prefecto emérito de la 
Congregación para la Educación Católica. Además ocupaba desde el 8 de mayo de 
1993 el cargo de Cardenal Patrono de la Soberana Orden Militar de Malta, 
reconocida en 1113 por el Papa Pascual II como orden religiosa, de la que era 
Bailío Gran Cruz de Honor y Devoción con Cruz de Profesión a.h.  
 

En el hospital romano de San Carlo 
di Nancy falleció este importante 
prelado, a causa de una enfermedad 
hematológica –una leucemia- que 
derivó en una insuficiencia 
cardiovascular. Nació en 
Castiglioni di Forlì, en la región 
italiana de la Romagna, el 21 de 
mayo de 1922, perteneciente a la 
diócesis de Forli-Bertinoro. 
Pertenecía a una familia campesina 
de enraizada fe cristiana. 
 
Poco antes de morir, el pasado 
jueves 8 de enero, recibió en el 
centro hospitalario donde falleció, 
la visita del Príncipe y Gran 
Maestre de la Soberana Orden de 
Malta, Frey Matthew Festing. No 
en vano era uno de los miembros 
más eminentes de la Orden de 
Malta de la que era guía moral y 
espiritual.  
 
Después de realizar estudios 
primarios y secundarios en Faenza, 
en el Instituto Salesiano, fue 
ordenado sacerdote sábado santo 
20 de abril de 1946, habiendo 
estudiado en el Seminario 

Episcopal de su diócesis, así como en la Facultad de Teología del Seminario Mayor 
Pontificio, Universidad Pontificia Lateranense. Celebró su primera misa el día de 

S.E.R. el Cardenal Pio Laghi, como cardenal patrono de la 
Soberana Orden Militar de Malta 
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Pascua, un evento que siempre consideró una gracia especial. Estaba muy ligado a 
Faenza donde celebró su primera misa de ordenación episcopal.  
 
En el consistorio del 28 de junio  de 1991 fue creado cardenal diácono con el título de 
Santa María Auxiliadora de la Via Tusculana, hecho protodiácono en enero 1999 para 
ser luego cardenal presbítero con el título de San Pietro in Vincoli desde el 26 de 
febrero de 2002. El 8 de mayo de 1993 el Papa Juan Pablo II le nombró cardenal 
patrono de la Orden de Malta y su representante en dicha orden de caballería. 
 
La capilla ardiente fue instalada en el mismo hospital donde falleció y el lunes 12 de 
enero fue transferida al Vaticano. El martes 13 de enero a las 11 de la mañana se 
celebraron sus funerales en la basílica de San Pedro por el decano del colegio 
cardenalicio, Su Eminencia el cardenal Angelo Sodano, y en presencia de Su Santidad 
Benedicto XVI. El Gran Maestre de la Orden de Malta estuvo presente en las exequias 
acompañado por miembros del Soberano Consejo y del Prelado de la Orden, Mons. 
Angelo Acerbi. 
 

Desde el punto de vista académico, consiguió su 
licenciatura en Teología en 1942, el doctorado en 1947 
y el mismo grado en Derecho Canónico en 1950 en la 
Pontificia Universidad Lateranense. Después de haber 
estudiado en la Pontificia Academia Eclesiástica, en 
marzo de 1952 entró como diplomático en la Secretaría 
de Estado de la Santa Sede. Así comenzó una brillante 
carrera diplomática con destinos en el exterior, no 
desprovistos de polémica, especialmente en Argentina. 
Sirvió en la nunciatura en Nicaragua –como Secretario 
hasta 1955-, donde se dedicó a la pastoral en el barrio 
de Altagracia, uno de los más pobres de la ciudad, 

donde fundó la parroquia de Nuestra Señora de 
Altagracia y una escuela elemental para cuatrocientos 
niños, luego confiada a las hermanas de la Divina 

Pastora.  
 
Sirvió luego en la delegación apostólica en Washington -como Secretario y después 
como Auditor-, y en las nunciaturas en Delhi – como Auditor, en 1961-, y Jerusalén. 
Durante su estancia en la India además de su labor diplomática ejerció también tareas 
pastorales. En particular visitaba a menudo las leproserías. Fue durante esas visitas que 
conoció a la Madre Teresa de Calcuta, que dejó una indeleble impronta en su alma. En 
1964 pasó a Roma donde trabajó cinco años en la Secretaría de Estado, concretamente 
en el Consejo para Asuntos Públicos, actual División de Relaciones con los Estados. 
 
El 21 de diciembre de 1965 fue hecho prelado doméstico de Su Santidad. En 1968 
formó parte, entre otros, de la delegación de la Santa Sede que participó en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre derechos humanos, celebrada en Teherán. El 
24 de mayo de 1969 fue nombrado Delegado Apostólico en Jerusalén y Palestina y 
Arzobispo Titular de Mauriana. Fue amigo personal de Golda Meir. Recibió la 
consagración episcopal el 22 de junio siguiente en la catedral de Faenza, de manos del 
cardenal Amleto Giovanni Cicognani, del arzobispo Agostino Casaroli y del mismo 

Armas eclesiásticas de S.E.R. el 
Cardenal Pio Laghi 
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obispo que le había ordenado sacerdote, Giuseppe Battaglia, asistidos por dos amigos 
suyos, los sacerdotes Achille Silvestrini y Dino Monduzzi. Durante los 5 años que 
estuvo en Jerusalén fue también Pro-Nuncio en Chipre –desde el 28 de mayo de 1973- y 
Visitador Apostólico en Grecia. En Tierra Santa dejó una huella permanente. Fue el 
iniciador y catalizador del proyecto de una universidad católica, madurado ya en el 
ánimo de Pablo VI tras volver de su histórico peregrinaje a los Santos Lugares en 1964. 
Fueron en realidad tres los proyectos del Papa Montini para Tierra Santa, llevados a 
cabo por el cardenal Laghi y que aún hoy están florecientes: en Belén, el Instituto para 
Sordomudos que lleva aún el nombre de Pablo VI, el Instituto Ecuménico para Estudios 
Teológicos de Tantur y la citada Universidad Católica. Además instituyó el secretariado 
de Justicia y Paz para Palestina. 
 
Fue nuncio apostólico en Argentina desde el 27 de abril de 1974 a diciembre de 1980. 
En ese tiempo se ocupó de delicadas misiones como el conflicto entre Argentina y Chile 
de 1978 mediando para evitar un enfrentamiento armado por la soberanía de las islas 
Malvinas, del austral canal de Beegle.  
 
Fue delegado apostólico en Washington desde el 10 de diciembre de 1980 y, desde el 26 
de marzo de 1984, pro-nuncio apostólico en la capital norteamericana. Del 6 de abril de 
1990 al 15 de noviembre de 1999 fue prefecto de la Congregación para la Educación 
Católica, siendo luego hasta su muerte prefecto emérito de dicha congregación. Fue 
Presidente del Pontificio Oratorio de San Pedro desde el 5 de diciembre de 1992. En el 
año 2000 fue galardonado con el Premio F. Sadlier Dinger Award como reconocimiento 
a sus importantes contribuciones a la educación religiosa en América.  

 
Tras abandonar sus cargos oficiales dedicó su vida 
sacerdotal al servicio de los jóvenes. Pasaba muchas 
horas en el oratorio. Difícilmente renunciaba a celebrar 
la misa oratoriana de los domingos. Sólo lo hacía 
cuando, por encargo del Papa, debía acudir a lugares 
donde debía realizar discretas labores de mediación. Por 
ejemplo, en 2001 el Santo Padre le nombró enviado 
especial en Israel y ante la Autoridad Palestina a fin de 
llevar un mensaje autógrafo del Papa para animar a las 
partes a un cese de las hostilidades y el reinicio del 
diálogo. Poco después, el 1 de marzo de 2003, cuando 

tuvo lugar la crisis de Irak, fue enviado por el Papa a Washington para informar al 
presidente George W. Bush sobre la posición e iniciativas de la Santa Sede para 
contribuir al desarme y la paz en Oriente Medio. Instó al presidente norteamericano a 
reconsiderar su decisión de ir a la guerra en Irak. Bush, fotografiado con Laghi, afirmó 
que éste era un “viejo amigo de la familia”. En efecto, durante la presidencia de George 
H.W. Bush, fue a menudo huésped de la familia de aquel presidente. Luego estrecharía 
también lazos con los Clinton. De hecho, con ocasión de su muerte, Bush ha definido a 
Pio Laghi como “un amigo que, además de servir a la Iglesia Católica, ha trabajado 
incansablemente para la paz y la justicia en el mundo. Como nuncio de Papa en los 
Estados Unidos durante los años finales de la Guerra Fría y en sus otros muchos 
encargos, el cardenal Laghi ha trabajado siempre para unir a gentes de todas las 
religiones y para promover la reconciliación, la libertad religiosa y la tolerancia. Todo 
esto ha merecido a Laghi un lugar especial en el corazón del pueblo norteamericano”. 

S.E.R. el Cardenal Pio Laghi con el 
presidente George Bush 
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En el ámbito de la Orden de Malta se dedicó con empeño a su labor como cardenal 
patrono. Participó en las exequias del anterior Príncipe y Gran Maestre Frey Andrew 
Bertie y en el juramento del actual Frey Matthew Festing, en las visitas oficiales del 
presidente de Albania Topi y del presidente de Rumanía Basescu. Acudió asiduamente a 
las peregrinaciones anuales a Lourdes y a Loreto y a una extraordinaria a Tierra Santa. 
Participó en campos estivales internacionales de la Orden de Malta para jóvenes 
discapacitados, incluso al último celebrado en Stift Stams, Austria, al que acudió a pesar 
de sus problemas de salud del 26 de julio al 2 de agosto de 2008. 
 
Era miembro del Consejo de la Segunda Sección de la Secretaría de Estado y de  las 
Congregaciones para las Iglesias Orientales, para las Causas de Canonización, para los 
Obispos, para la Evangelización de los Pueblos y para el Clero, para los Institutos de 
Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica, así como del Consejo Papal para 
Textos Legislativos. 

 
Al terminar la Misa Funeral presidida el 13 de 
enero de 2009 por el cardenal Sodano, 
Benedicto XVI fue a la basílica de San Pedro 
para presidir la liturgia de las exequias. 
Estaban presentes, entre otras autoridades, el 
líder de UDC, Pier Ferdinando Casini y Mario 
Baccini. El Papa recordó así al cardenal Laghi: 
"se ha dedicado por entero al servicio del 
Señor". Recordó sus importantes misiones en 
Tierra Santa para promover el diálogo entre 
Israel y la Autoridad Palestina y en las 
relaciones diplomáticas con los Estados 
Unidos donde apoyó una postura de desarme y 
paz en el Medio Oriente. El Santo Padre evocó 

además sus dotes humanas y sacerdotales señalando como “siguiendo la Palabra de 
Dios, es posible transformar en fuente de paz y en caudal de alegría las pruebas y los 
sufrimientos que inevitablemente son parte de nuestro peregrinar terreno”.  
 
Aunque no le gustaba mucho hablar de su persona el propio cardenal Laghi dijo de sí 
mismo cuando celebró sus bodas de oro sacerdotales: “He recorrido un largo camino de 
un lugar a otro del mundo guiado por un único objetivo: actuar siempre in persona 
Christi”.  
 
 

S.S. el Papa Juan Pablo II con S.E.R. el 
Cardenal Pio Laghi 


